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Suplemento Dominical fundado por Don Lorenzo Batlle Pacheco el 2 de octubre de 1932 


El Presidente Provisional de la República Argentina. 

ELECCION DE CONSTITUYENTES EN ARGENTINA. general Pedro Aramburu, cumpliendo con sus deberes 
> - : % ¿ cívicos en la magna jornada realizada el domingo p:: 

; E sado en la elección de constituyentes, trascendental ct. 

que restituye el país hermano a los eauees democríticos 


A 


EN una reciente publicación eu.opea re- 

ferente a la geog afía económica de la 
América Latina, el autor (al parecer muy 
meritorio desde diversos puntos le vista) 
se refiere al Uruguay, consideránd:«lo como 
una comarca donde el tiempo no cambia 
nunca... 


La ola occánica, todo ur símbolo del dinamismo del mar, alentado por la fuerza de! viento 


MOTOS 


En pocas horas una capa de arena es barrida por el viento, protegiendo 
los cantos rodados verdaderas columnas de material. 


Es una afirmación, como otras tantas que 
encontramos a cada paso, que sin hacernos 
daño, no deja de ser falsa, y produce la 
penosa impresión de que fuera de fronteras 
se mos conoce poco o mal, atribuyéndonos 
las virtudes más extraordinarias, como son 
las de posecr grandes bosques maderables 
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Las furiosas olas del agitado estua'io amenazan invadir la Rambla de Piriápolis. (Febrero az 1957). 


EMPORALES y EVOLUCION C 


y excelentes cultivos de café, de tener una 
población con cierto porcentaje de indios, 
etc. y ahora para felicdad nuestta la de 
contar con un tiempo invariable. aunque 
pensamos que no por eso dejarán nuestros 
gauchos de llevar, cuando están de recoríi- 
da, un poncho al alcance de la imano, aun 


tratándose de “¡as estivales o de primavera. 

Y aunque cierto autor ha dichc alguna 
vez que el cielo de Montevideo e: el más 
puro del mundo, los p»mveros y las sudes- 
tadas imprevistas seguirán asestando sus 
rudos golpes, las noches heladas serán en 
diversas oportunidades un complemento in- 
esperado de Jías serenos y calurosos, y en 
plena estación relativamente seca como el 
verano se producirán lluvias torrenciales por 
espacio de muchas horas, provocando inun- 
daciones de rios y arroyos, y seguidas por 
viertos huracanados... 

De 2sos promedios térmicos o pluviomé- 
tricos de que se habla con frecuencia, queda 
poca significación para quien Conoce bien 
la variabilidad de nuestro tiempo a corto 
plazo. y la irregularidad “e las lluvias a 
través del año. Y este conocimiento debe 
servir de base para todos nuestros razona- 
mientos, y para la discusión de planes de 
producción, de desarrollo turístico y hasta 
de urbanismo y construcciones edilicias. 

Los días con cielo despejado son en nues- 
tro país realmente frecuentes. Muchos son 
los que se caracterizan por su ter+peratura 
agra7Jable, refrescando algo durante la noche 
y particularmente a lo lago de la costa pla- 
tense y la del Atlántico, donde la brisa 
suaviza las temperaturas estivales Y para 
atenuar en algo lo que consignamos ante- 
riormente sobre la variabilidad del tiempo, 
diremos que el mal tiempo, salvo dur>nte 
la estación invernal. dura poco. Han ocu- 
rrido sin embargo anormalidades importan- 
tes en el transcurso de la última década, 
ue han hecho pensar en algunas influencias 
extrañas, que en otras épocas no existieron 


y que ahora actúan para modificar sensible- 


STERA 


mente las con“iciones climáticas. Este es 
un asunto a estudiar, aún suando haga son- 
reir a los escépticos. 

Pero en relación a la ocurrencia de gran- 
des temporales en el Plata y de sequias 
imprevistas que azotan cada veinte o treinta 
años al país, no se trata de verdaderas anor- 
malidades; aferrados a simples promedios, 
pensamos a veces que tales fenómenos son 
extraños a nuestro clima y, sin embargo, 
son característicos del mismo, y sería de- 
seable que no se prescindiera de ellos, ya 
que pueen tomarnos de sorpresa en un 
momento u otro. Azara, Darwin y diversos 
naturalistas, geógrafos y viajercs. se han 


- referido a las tempestades y a las sequías 


que suelen azotar a la región platense, y 
todos recordamos -las funestas consec enc as 
que derivaron de la escasez de lluvias du- 
rante los años 1942 y 1943 asi como ius 
desastrozos efectos que produjo el gran tem- 
poral de julio de 1923 o la granizada acom- 
pañada de viento huracanado de julio de 
1935. 

Desde el punto de vista de la geomorto- 
logía estos temporales tienen una gran sig- 
nificación, pues a e'los se deben las modi- 


- ficaciones más rápidas de la línea costera 


y de ciertas características del litoral. Así 
por ejemplo, las barrancas acantiladas de 
la costa, evolucionan normalmente y con 
gran lentitud bajo la acción preponderante 
de las aguas “e lluvia, y no sufren un mar- 
cado retroceso. Pero durante las tempesta- 
des, que elevan las aguas del estuario y 
lanzan furiosa; olas contra la costa, s”n ata- 
cadas en su porción basal, originándose des- 
moronamientos y deslizamientos de m>te 
riales en masa (landslides). Esto acontece 
en las elevadas ba rancas platenses de Mau- 
ricio y de San Gregorio, salvo en los lugares 
donde han silo bien fijadas por pl-ntacio- 
nes de acacia y otras especies vegetales. 
Muchos son los factores naturales que 
por su persistencia y por la suma de sus 
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Con sus profundas raices fasciculadas, esta graminea se aferra al material suelto, protegiéndolo uu la 


acción del viento. (Ar nales del Río Negro). 


efectos, provocan cambios en la costa. Per 
cuando sobrev:ene una gran tempest-d, apar y 
te de la acción directa y efectiva del viento A 
que produce importantes desplazamientos 

de arena, se elevan las aguas del estuario 

y las olas llegan a afectar golpeándolas fu- 


ES 


la nea costera Durante un solo dia ce 

temporal, ocurren transforma iones que pu> 

den equivaler en magnitud a lo que su- a ; pa 
cede durante meses enteros. 


Aunque desde el punto de vista del tu- 
rismo cómodo estas tempestades son fen- 
mencs desalentadores y molestos, no dejan 
de configurar toto un espectáculo, que 
muestra al estuario y al viento en todo su 
dinamismo desenfrenado marchando al asa!- 
to de la costa, incluyendo las obras cons 
truidas por el hombre. Prec samente, ahora 
que la Unión Geográfica Internacional ha 
hecho un llamamiento de los especialistas 
de todo el mundo para que realicen estudios 
y observaciones a la geomorfología aplicada, 
nos corresponde a nosotros, investigar las 
consecuencias “e las grand-s tempestades 
en el litoral platense, tan deplorables par= 
muchos y tan llenas de enseñanzas para los 
entendidos. , 


Y por razones que todos conocen es la 
costa uruguaya y no la argentin; la rrás 
predispuesta a estos sorpresivos atuques de! 
viento y de las olas que éste levanta. El 
dinamismo de nuestro- litoral es una v3z- Durante el apogeo del temporal, las olas desflecadas parecen querer fundirse con las nubes bajas, causantes de una persistente 
dadera escuela de geomorfología dinámica. Hovizna. ( ¿iriápolis). 

Y si no fuera por esta frecuente y desateda 
furia eólica, careceríamos e la magnífica 
sucesión de playas arenosas, de espect>cu- 
lares barrancas vw de desafiantes + majes 


tuosas puntas pedregosas que se adentran 
en el estuario. Nuestro litoral llumo seria 
tan barroso como el de la ribera argentina, 
y lcs limos, fangos y la arcilla, cegarian los 
bancos de arena y se deposttarian allí don- 
de ahora existen blanquísimas y limpidas 
acumulaciones de arena, tan caras a nuestro 
turismo costero. Las olas revuelven de cor 
tinuo el fondo platense obligando a msn 
tenerse en suspensión a los materiales mas 
finos, que son entonces arrastrados por las 
corrientes hacia el océano. También el vien- 
to selecciona los mate ¡ales depositados en 
tierra y desplazando a los más pequeños de 
ja “in situ” la arena a la que mueve !enta- 
mente hasta acumul-rla formandc ónduias 
(o ripple marks), dunas y cordones lito- 
rales. 


Un día sereno, con escaso viento y con 
el estuario simulando un gran espejo, es 
propicio a la meditación, pero no prra sot- 
prender el secreto de cómo trabajan los fac 
tores naturales, Un día de tempe>tal, cn 
todas sus molestas y hasta sus peligros. 
configura una lección experimental pas 
aquellos que tienen sed de saber y la nece- 
saria audacia para enfrentar las furias de> 
atadas por los desequilibrios meteóricos Y 
cuando el temporal ha amainado y el es- 
tuario torna a su serenidad primitiva ur 
paseo por la costa muestra claramente los 
efectos de la acción combinada de! agua 
y del viento sobre los materiales del litora! 
y una exposición a veces extraordinaria de 
la rigueza biológica del medio acuático, re- 
presentada ahora en los restos trágicos de 
animales y de plantas abandonadcs por la 
resaca en confusas y multicolores agrupa- 
ciones. 


Jorge CHEBATAROFF 


Fotografías del autor. 


(Especial para EL DIA) 
Ur. coronillo si:nmulando una verdadera brújula vegetal orientada en la dirección en que soplan los vientos dominantes (Maldonado). 


pa ye Y, Ñ 
La acción incontenible del viento y del oleaje, barren la arena dejando banda, costera: Despues del temporal las playas arenosas adquieren tuna nueva topografi 
de cantos rodados. (Piriápolis). 
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El Hueso de Lorthet. Fragmento de bastón de mando con incisiones figurativas; er: la parte 
baja, el hueso tal como se encuentra en la re alidad; arriba, el desarrollo plano de la escena 
representativa que se desarrolla en la superficie.  - 


E* Peleolítico Superior —que comprende 
algunos períodos centrales de la Jla- 
mada Edad de Piedra — asiste (de acuerdo 
a los documentos hasta ahora encontra- 
dos) a una amplia vigencia de la temá- 
tica animalista. Comparativamente, muy 
pocas veces se da la figura del hombre en 
la. pintura, el relieve o grabado o en la es- 
cultura de bulto. Y, por el contrario, el 
animal contemporánea — cérvido, mamuth, 
jabalí, oso y tigre de las cavernas, onagro, 
etcétera — se presenta como 
fundamental del arte figurativo. El análisis 
de estas representaciones fue lentamen:e 
desarrollado. Particularmente en lo que se 
refiere al arte parietal, al que se aplica di- 
rectamente sobre las toscas paredes de las 
grutas o los refugios. La razón es obvia. 
Pocas veces se dan las figuras con la cla- 
ridad expositiva con que aparecen, por 
ejemplo, en las pinturas del techo de Alta- 
mira o en la más recientemente descubierta 
caverna de Lascaux. Buena parte de las 
pinturas conservadas han sido perjudicadas 
por el tiempo y, a veces, por la mano del 
A 


raciones se dan en lugares de difícil acceso 
y más difícil observación. Por ello fue ne- 
cesario, en ocasiones, traducir según cop.as 
parciales fieles y, también, reconstruir las 
formas. Cuando vemos, en los textos de di- 
vulgación, las pinturas de Fond de Gaume 
o los diseños de Combarelles — para poner 
dos ejemplos muy difundidos — asistimos, 
en realidad, a una traducción clara y par- 
cial de lo que tiene, ciertamente, otra pre- 
. sencia física, Los estudiosos de este tema 
fueron vertiendo y aclarando según trans- 
cripciones actuales, las antiguas versiones 
plásticas, Fueron, así, obteniendo un reper- 
torio de formas animalistas individualiza- 
das por separado. El caso se dio, también, 
en Altamira. Ailí las pinturas se mantenían 
muy bien; todavía hoy tienen una aparien- 
cia muy cercana a la que, sin duda logra- 
ron en la muy lejana época de su realiza- 
ción, Dentro del recinto donde se encuen- 
tran, no hay variaciones sensibles de tem- 
peratura o humedad; no se dan filtraciones, 
no ha entrado, desde entonces, la luz del 
sol. Pero el techo, donde aquéllas se asien- 
tan, es enorme y está a muy escasa dis- 
vertir las figuras, escribía sobre las pare- tancia del suelo. Esta circunstancia difi- 
des o raspaba las superficies. Más dificul-  Cultó, por años, la observación del fresco 
tosa es la observación de los numerosos  COmo unidad entera. Los investigadores no 
grabados de la época, confundidos, muchas Vieron, por ello, el conjunto pintado. Tra- 
veces, con las hendiduras e infractuosida-  ujeron los distintos animales a figuras in- 
des de la roca misma sobre la que se rea Jependientes. Y de acuerdo con esta do- 
lizaran. Para descubrir el preciso dibujo de  Cumentación, así transformada, se empren- 
los contornos se requiere, en general, una dió el análisis. El caso de Combarelles 
determinada dirección de la huz o abstraer resulta, todavía, más complicado. La gruta 
mentalmente el trazo que la voluntad de es un largo pasadizo de traza irregular, de 
representación impuso, de los otros diseños  €staso ancho; y, en zonas, de poca altura. 
arbitrarios que la naturaleza mantiene. Las paredes del extendido espacio son muy 
Agréguese a esto que algunas de esas figu-  ACcidentadas y las incisiones por las que 
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Se dibujan las figuras, a lo largo del co- 
rredor y reducidas cámaras iniermedias, 
están poco acusadas en relación con el acci- 
dente propio del paramento. Si alguna vez 
esas figuras tuvieron color, hoy no se man- 
tiene. Y las formas fueron relevadas para 
su estudio por el hábil dibujo de los arqueó- 
logos.- Llegaron también, para la definición 
del juicio a su respecto, individualizadas, 
independientes, 


Fue fácil descubrir, de inmediato, que el 
artista prehistórico acusaba una fuerte ten- 
dencia naturalista; que era fiel en la trans- 
cripción de la forma animal; que tenía, en 
ese sentido, una minucia de observación y 
una maestría de oficio que moy revelaba en 
la versión de la mujer o del hombre, más 


llegaron nuevos descubri- 
mientos. Y hubo que reconstruir el juicio. 
Por una parte, la observación cuidada de 
una pintura contemporánea a la de Alta- 
mira y muy distinta de ésta: la que se da 
en el Levante español; por otra, el rele- 
vamiento de los conjunto pintados o gra- 
bados, la reunión en conjunto — más pre- 
cisa y justa— de lc que hasta ahora se 
había considerado po: partes, 

La pintura parie al levantina, enla que 
la figura del hombre se advierte con mayor 
preponderancia que en aquella otra del 
arte franco-cantábrico, está construída, se- 
gún signos convencionales y atiende m%s a 
la acción que a lo sustantivo de los obje- 
tos. Se trata de grandes composiciones con 
múltiples figuras que representan escenas 
complejas en las que el toro, la abeja, la 
mujer o el cazador son evidentemente par- 
tes de un conjunto, se presentan como ideo- 
gramas para la reconstrucción de un hecho 
que se narra. Y el gesto prima sobre la 
sustancia y el movimiento y las relaciones 
ambientales cuentan más que los objetos 
como tales. Es una corriente menos senso- 
rial, más intelectiva. Y hubo que reconocer, 
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tesis interpretativa de Max Raphael cor 
respecto a Altamira. De la observación cuí- 
dada del relevamiento total del techo y de 
sus vinculaciones posibles con la mentali- 
dad primitiva y sus formas sociales, el ci- 
tado investigador dedujo que, contraria- 


pación representativa de los animales, una 
afirmación de sus características observa- 
bles por el ojo; Raphael entendió que el 
gran fresco era una composición animada 
y que en ella se vertía por símbolos cierta 
lucha de clanes totémicos. 

Una de las formas interesantes del des- 
arrollo social se da en la estructura del 
citado clan totémico y esta forma de agru- 
pación coincide precisamente con la etapa 
en la que se pintaba Altamira. Los seres 
humanos se reúnen en grupo —el clan — 
por razones de descendencia mágica y pr 
su correlativa consustanciación com deter- 
minado objeto, particularmente animal, Los 
conjuntos humanos se diferencian, así, por 
su filiación particular. Uno de ellos descen- 
derá del reno —el totem — por ejemplo, 
otro del águila o del jabalí. Por su relación 
de descendencia con el ancestro, cada indi- 
viduo del grupo será, él también, reno, 
águila o jabalí. El desarrollo posterior de 
esta comunidad tan especial, determinará 
la presencia del jefe que habría de derivar 
de la consustanciación del héroe con el to- 
tem. Más adelante, 
varios clanes en grupos mayores, aunque sin 
perder la individualidad que los caracteriza. 
Pues bien: Raphael descubrió, en Altamira, 
que un bisonte y un reno, mayores que el 
resto, se enfrentan; que el reno estí acom- 
pañado por signos mágicos indescifrables; 


Caballito de Lourdes. Obra maestra del arte 

animalisia magdaleniense. Calco en yeso 

patinado del original en marfil encontrado 
en Lourdes. 
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Cabeza de caballo relinchando. Escultura de 
bulto magdalentense, en hueso, encontrada 
en Mas Y Axil. Calco patinado dei oriúimal. 
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L ARTE PREHISTORICO 


configura en base a distin- 
entre los que los cérvidos 


la vida de la energía que encierra y de la 
problemática que plantea Y así tenía que 


de ánima al total de las cosas y diferencia 
los objetos por su apariencia y no por su 


' sustancia, que entiende como igual aquello 


de inventario. Tenemos que estar muy cons 
cientes de que lo que se afirme, en contra- 
rio de lo que hasta ahora se había admi- 
tido como cierto, puede estar errado. Nos 
basamos, siempre, en hipótesis. Pero lo que 
de cualquier manera tiene que pesar en el 


juicio que se haga, cualquiera sea, es que 


no debe sostenerse como inconmovible la 
idea de representación verag del hecho na- 
tural Ya vimos hasta qué punto era factt- 
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ble que en los grandes frescos descubiertos 
hasta ahora, no haya habido, por parte del 
realizador, una primordial preocupación de 
afirmación objetiva de los seres traspuestos 
al plano. No tuvo por qué tratarse de dar 
la documentación objetiva, descriptiva, del 
ser observado minuciosamente. El análisis 
de otras corrientes y la adecuación al po- 
sible mundo mental de aquel hombre lle- 
van, por el contrario, a creer en otras in 
quietudes, a proyectar la intención más le- 
jos que lo que el informe sensorial precisa 
en la elaboración de la figura. Si contem- 
poráneamente se da un arte mobiliario que 
pudo tener motivación mágica, como el ru- 
pestre, si ella es muy clara, muy inteligi- 


Esta se da con una muy delicada preci- 
sión de forma natural Particularmente evi- 


caso típico. Pero los son tamoién las nu- 
merosas cabezas de caballo p sus mondos 
cráneos que con pocas alteraciones de des- 
gaste nos han llegado. ¿Son trozos de una 
forma entera o son partes así concebidas? 
Sí fueran parte dispuesta como tal, si fue- 
ran cabezas independientes del cuerpo, su 
comepción viva —el caballo relinchando 
de Mas d'Azil — es, también, una convyen- 
ción atrevidisima por parte de quien asi 


grabadas en ambas caras. Mas nos conduce 
la comparación de todas estas versiones 2 
pensar en una preocupación signográfica 


trado aisladas, o partidas? ¿No pudieron, 
ellas también, formar parte de conjuntos 
mágicos? ¿No pudieron participar de esce- 
nas compuestas a las que la propia ani- 
mación individual intensificar; a en energia 


esa cultura y la que, posterior, nos es mejor 
conocida. Entre el mobiliario integrante de 
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bulto. El movimien'o que se da en las mis- 
evidentemente, con la rigi- 


Cateza de caballo, Relieve plano en las dos 

caras, de contornos recortados en hueso. El 

original se encontro en Mas FP Axil. Corres- 
ponde al período magdaleniernse. 
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ción de la realidad p.r el artista. Esta acep- 
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tejida, donde tantos elementos aso- 
man con sus diversas Ca 
vital colorido. ] Sin embargo, 
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y vivos. El dibujo es muy cuidado, tratando 
maraña 


siempre de encer ar en contorno circular la 
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DE SU TIEMPO 


tema, que implica también la Y AM 
de sometimiento a las «xigencias e 
es un hecho mutvo muy caracte- 
prueba cómo los pintores admi- 
uE pl 3 


-. fon la vida campesina y de la corte. 
SP EP; 
1 (Exclusivo para EL DIA) 


'= bs saviz para el colorido. Pudo tal 
Artista, haber ahincado más in'rín- 
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CASA GRANDE 


Comercio General 


Er" un caserón cuadrado, de pétreas pa- 
una extendida fazenda cuyos dueños, los 
hermanos Balseiro, portugueses, encompa- 


por serviles capangas y servidos pus escla- 
vos, fueron señores feudales de la zona. Su 
fortuna, que adquirieron entre saltos y so- 
bresaltos, lograda en breve tiempo, comen- 
z1ó por marearlos y terminó por trastornar- 
los. Esposas e hijos abrieron biecha en 
ella; y con éstos, amigos, mayordomos, peo- 
nes, sirvientas, agregados, todo un pueblo 
en fin, la deshicieron, la descarna.on como 
las pirañas descarnan al viviente que Cae en 
su cardumen. De los Balseiro quedó sólo 
uno, Joaquín, como sobreviviente del nau- 


paso de la frontera— y unas cien cuadras 
de tierra. Este hombre estaba estudiando 
en Río, contaba veinte años cuando llegó 
a lo suyo. Durante un tiempo fue el duende 
de aquella desolación... hasta que un ne- 
gro viejo le habló cierto día: 

— Mire, seu Yuca, hay que enderezar pa- 
ra algún lado, porque el charque merma y 
la farina se acaba. ¿Quiere que le diga 
una cosa? Ponga comercio acá. Cada vez 


escribió a Porto Alegre y un mes más tarde 
llegaron hasta allí cuatro carretas. El mis- 
mo Yuca pintó con grandes letras, sobre la 
pared encalada del extenso frente, estas pa- 
labras: CASA GRANDE - COMERCIO GE- 
NERAL. 

Bien. La fortuna que otrora amadrinó a 
te Balseiro era un ser melancólico. concen- 
trado, ascético. La despilfarrante esplendi- 
dez de sus antepasalos fuese con ellos. 
Quién sabe de qué ascendiente quedó en su 
espíritu y en su came la sórdida y extraña 
reserva en que vivía... 

Pasaron veinte años. Casa Grande vibra 
de sol a sol Casa Grande es banco, botica, 
tienda, ferretería, almacén, bazar, barra 
ca... y Yuca, mayorista y minorista, una 
institución. La semana entera Casa Grande 
es un camoatí ruidoso. El domingo, después 
de mediodía, Yuca cierra sus puertas y se 
sume entre el papelerío de anotaciones y 
cuentas, 

Casa Grande es manejada por Yuca y 
cuatro mozos, todos del lugar, pues con la 
actividad y prosperidad del comercio, a su 
alrededor se levantó un rancherío. Durante 
toda la jornada Yuca y sus empleados van 
y vienen tras el mostrador, los cinco con el 
mismo ritmo, de manga subida, bombacha 
cortona y pie enchancletado. Sentada en un 
banco patilargo una mulatilla que no llega 
a los veinte años cobra lo vendido y hace 
el cambio ajustándose a la cotización que 
impone el amo, realizando la operación con 
pasmosa celeridad. Apenas sabe leer y es- 


eribir; pero los números son claros en su 
fresca memoria. Esta mulatilla, hija de unos 
vecmos de allí, a quien llamaban Maruca, 
ya es una real belleza. Yuca la había lle- 
vado de niña y le había enseñado, larga y 
pacientemente, el secreto oscuro de las ci- 
fras. Y los largos días Je inmovilidad sobre 
el banco patilargo habíanla convertido en 
una maravillosa registradora. Llega la no- 


y alguna mustia colgadura de lo que fue 
suntuoso comedor de fiesta de lcs Balsei- 
— y allí la negra Asunción les sirve la 
comida. Después se van los mozos. Yuca 


3 


empaquetan las monedas. Y todo va a per- 
derse en el vientre Je una inmensa burra, 
que había llegado hacía mucho tiempo ya 
en un barco portugués, cuando cruzar el 
océano aún era un portento. 
envuelve la cabeza en un rebozo y dice: 

— Boa noite, seu Yuca. 

Y los ojos de Yuca, que tras la mulata 
van hasta que desaparece en la noche, co- 
bran un intenso destello. Marcha 2 su dor- 
mitorio, abre el enorme candado con el que 
sólo Yuca entraba Cuando la negra Asun- 
ción le daba una barrida o cambiaba de sá- 
banas, presente se hacía él. Allí estaba la 
burra. Había una ventana enrejada que da- 
ba al campo. Y otra puerta que tuvo se 
mandó tapiar hacía años). Allí se tira en 
el lecho, casi imperial, de sus abuelos, y 
cae en un ensueño en tanto su car;.e se es- 
tremece con las torturas de un escondido 
Un domingo Yuca retuvo a Maruca. Le 
habló gravemente: 

— Maruca, ¿Quiere casarse conmigo? Us- 
ted vale mucho para mí, es la mitad de mi 
A Maruca le saltaron los ojos, su pecho 
aceleró el ritmo. 

— Mas... seu Yuca... ¿yo? Busque 
mujer como para usted, de su clase... 

Ese fue ej comienzo de una dramática y 
dilatada batalla Yuca habló a los pares 
de ella. Y éstos dieron en machacar el co- 
razón de la hija que ya lo babra dado a otro, 
a José Pinto. También éste tenía sus pa- 
dres allí Era joven, de vez en cuando aDos- 
taba su vida contra la de algún guarda. Sus 
descansos eran en su rancho, comiendo, Jur- 
miendo... y enamoran ?*o a Maruca cantán- 
dole unos l:ndús profundamente dolorosos 
y unas modinhas profundamente chispean- 
tes. Y la lucha se hizo tremenda. Padre y 
madre de Maruca la afligian de amanecer 
a amanecer, noche a noche: 

— Maruca, case con seu Yuca. Casa 
usted será poderosa. Maruca, deje a Jose 
Pinto, vagabundo, que cualquier mata o lo 
matan... 
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(En esta pieza » 


La mulata que en su comienzo Je Casa 
Grande sintió de seu Yuca como el s>pio 
de un paterno afecto cuando cón palabra 


mansa y suave, en el correr de los dias, le 
fue filtrando el misterio de sumas y restas, 
ahora lo veía transformado. Sus ojos tur- 


"bios y verdosos, casi dormidos en la sombra 


de hondas ojeras, su cabello claro y revuel- 
to, su boca, que era como un recto tajo 
cicatrizado, su quebrada voz... ¡era un 


monstruo! Yuca, por su parte, vic cambiar 
a la niña súbitamente en moza. Una tarde 
de enero, que ella bajó de su banco para 
beber un refresco, él observó en ella nuevas 
formas, saltado el pecho palpitarte, curva 
la cadera... Entonces vio bien el hechizo 
Je sus negros oj>s, luz surtiendo de un p*s- 
tañal oscuro. Yuca y Maruca fueron como 
dos alucinados, una huyendo, buscando el 
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'a la trágica claridod de la imponente 
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otro... Y la mul-tilla lloraba en 

y él en secreto se angustiaba. 
Cierta noche Yuca oyó unos gritos 

garradores Salió, y guiado por la 1 


dos horas después, Jurmiendo sus 
salió del rancho y volvió a Casa 
José entreabrió la entrada. Ambos, sin 
do. se arrimaron al dormitorio en 
dormía Yuca. Maruca acomodó el 
y pasó la llave. El silencio era total. 


fósforo y Maruca otro. Y salieron 
Media hora más y el rancherío fue 
movido. Casa Giande ardía. Por los 
bescos del hierro forjado de las ven ] 
iba asomando el incendio. Se oían 0 
explosiones, siniestros crujidos, la terribl- 
agonía de los animales caseros. Y sobre 
do eso la voz de Yuca apresado entre 
ta y reja, impresionante en su súplica, hy! 
rrenda en su i 
Todo el rancherío despertó y :2 acer 


marada... Y cuando amaneció, el sol ¡ 
minó las piedras ennegrecidas y calci 
de Casa Grande, y su riqueza, qu: era 
rojo braserío. 

Ya Pinto se había retirado lentamente 
su casa. Llegó a ella, levantó su gui 
sentose en su Catre y comenzó a cantar. 
oírlo Maruca, que aún contemplaba las 
curas serpientes del humo que ascendía, 

a pesar de que sabía que su bienestar 
biase ido con Casa Grande. sintió una E 
y dulce frescura en su corazón. 


José MONEGAL |3! 
(Dibujo dei autor) ) 
(Especial para EL DIA) 
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MANTARAS: 


ur cementerio marino 


¿W/'A Spengler levantó el tema de la poesía 
ni! e A E 
iden En su expresiva audacia utili- 
Lánti > 


d acompasan 
la entrada de un navío a la rada. Y de 
: es el lenguaje de las luces, prisio- 
s del portentoso artificio eléctrico. Qui- 
tas oda yn 


A Pel arvecta dotes y 


las ruinas áticas O siracusanas, pero, 
, Huál sería el transporte de un hombre de 


iiqui agoniza el que fue “Barón de Río 
Hlranco”, después chata del Club Neptuno: 
¡hora un casco solitario que se deshace 


con un curioso fondo de árboles. 


E E do de ls Barcos qn el: camenterio, meno. Ex aviones de la 


ta antigiedad a quien pudiera colocarse de 
pronto en uno de nuestros puertos? 

La indiscutible belleza de los temas téc- 
mios fue mucho tiempo inapreciada justa- 
mente a causa de una doctrina que pre- 
tendía enaliece-la: el futurismo. Marinetti 
dif:cultó y estropeó 1: comprensión del hom- 
bre moderno hacia la grande poesía de los 
metales al asociarla con sus particulares fo- 
bias hacia el arte antiguo. Es de creer que 
hoy «arquitectos e ingenieros han sobrepa- 
saúo de largo ese falso dilema. 

Pero los puertos junto a las superiores 
creaciones de la ingenie.ía naval, tienen tam- 
bién sus rincones nhumildos; esos lugares 
donde barcazas y chinch-rros parecen ha- 
berse echado a descansar. Elijamo< hoy uno 
de estos lugares; este trozo de; puerto poco 
frecuentado, a donde no suele irse sino po 
motivos determinados. Es la ¡farte del 
Muelle Mántaras, frente al Mercado de 
Frutos. Allí es donde suelen anclar los car- 
gueros de la flo.a macional. Allí es donde 
aguardan su tumo de entrada al dique o 
esperan la carga. Y allí es también donde 
envejecen; donde, abandonados e inutiliza- 
dos, reciben un d a el postrer golpe de mar. 

Breve oleaje de aguas aceitosas. Navíos 
de todo tamaño, oscuros y ocres, de án- 
gulos cortantes a la luz. Soledad y quietud 
casi completas en mutlles y cubiertas; sólo 
de vez en cuando un grito o un tanido nos 
recuerdan faenas y necesidades. 

Viejas barcas; chatas y remolcadores; in- 
cluso algún velero... Cabotaje y marina; 
barcós que van a zarpar y otros que se des- 
hacen ya y mueren lentamente, aquí, casi 
al alcance de muestras manos; semi enca- 
llados o recostudos a las vetustas maderas 
de los embarcaderos. La plástica de Mán- 
taras es de vida y muerte; inmediatas y 
confundidas Como lo están siempie. Pero 
aquí tienen la duplicada sugestión que los 
temas marinos ofrecen a los sentidos. 


“Causa” junto a los restos desguarados del “Cambria”. 


/.. entrada al Dique Regusci, atestada de barcazas, lanchas y restos de embarcaciones 
semihundidas que se ven más atrás. 


Nada tan expresivo como estos viejos 
barcos del muelle. Si se les sabe mirar 
Cuentan su historia. Los tablones traspasa- 
dos de sal y brea, dicen si esa historia es 
de mar o de ríos. El tiempo y los vientos 
han burilado sus flancos y puesto sobre cu- 
biertas y timoneras su seña inconfundible. 
Las manos del mar, a veces tan duras, no 
han pasado y repasado en vano. 


Según la observación de Emil Ludwig, 
todos los hombres de mar terminai por pa- 
recerse. La observación vale también para 
los navíos. Cuando los barcos han corrido 
años su aventura de agua, se van igualando 
en una misma línea melancólica y obsti- 
mada. Sus cordajes estampan idénticas sig- 
naturas; sus planchas clavetealas tienen -to- 
das el mismo tinte. Los pasos retumban 
igual sobre las cubiertas vacias y el espeso 
aroma del puerto identifica todavía a» esta 
especie. Así pueden verse los lanchones y 


A, EN 


barcazas del Mántaras, entre la gallardia de 
algún velero de alto co daj> triangular. 

El mar es el más viejo inspirador de fi- 
losofía, religiones y poesía. Desde las an- 
chas naves de Homero h sta las sirenas de 
Alberti, con “trenzas de perejil”, sor muchos 
los versos que han co“rido a su propósito. 
Pero cuando el mar se acerca para convef- 
tirse en playa, bo:de o ensenada, aparecen 
las minoridades humanas; el eterno cuento 
corto de la vida nuestra. Aquí están los 
patrones, los pescadores, los curiosos. Al- 
guna pipa corta; las estrías inconfundibles 
de buzos y camisetas; el chirriar de una ca- 
bria; el olor fuerte y avetitoso de algún 
guiso en el cual no se han escaseado los 
condimentos. Esta es la otra cara de Mán- 
taras, de la cual hablaremos próximamente 
al lector. 

Roberto FABREGAT CUNEO 


(Especial pa.a EL DIA) 


Un lindo conjunto de cargueros nacionales. El “Aldebarán”, el “Terra” 
y al fondo el “Rodriguez Luis”. 


gue parten posiblemente de las normas im- 


DON “JUAN” FLORES, 
VECINO DE MIGUES 


peramtes en el viejo Egipto para la consi- 
deración de los faraones. Nos situaremos 
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Escolares de 5% año “B”. de la Escuel, Suiza rúmero 62, visitan 
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Los primeros egresados de la Escuela de 

Servicio Social, recibieron sus diplomas en 

el salón de actos del Ministerio de Salud 
Públi 


É Acto académico de homenaje a Francia, realizado por la Escuela de su nombre en 
SO el Paramnto de la Universidad. 
1] >" 4 


El general Jean Nicot pronunció muy inte- 
resante conferencia sabre temas de aeronáu- 
tica, en el Ministerio de Defensa Nacional. 


Cumplio el 4% ariversarro de su fundación el Centro Comercial de Parto, realizándose con tal motivo un JORGITO GUY BIALADE FRANZINI, que ha cumplido 
almuerzo de contraternidad. su Primer ano. 
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TUS LÁN RÚPDAMENTE SUSURRO A SES AMIGOS: "NO PODEMOS ARGUMENTAR, 
AS! QUE SEGUIREMOS OTRA TACTICA...-ANGAM EXQCTIMENIELO QUE LES 
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Nutre, No tiene, 
vigoriza, ODD ni puede 
fortalece. tener similares 


TARTAN a cuadros de gran abrigo. An- 


cho 150, de $ , ahora con 
JA , 520 


FRANEEA de LANA ss los 
colores. Ancho 1.50, de $ 650 
ahora con el 207. el metro $ 


VELOUR LISO, paño muy suave para 
tapados. Ancho 140, de $350; 760 
ahora con el 207. el metro sE. 
TWEED MULTICOLOR, el paño para la 
media estación. Ancho 1.40, de 850 
$ 1020, ahora con el 20"/. el metro $ 
PAÑOS LISOS y ESCOCESES en vistosos 
coloridos. Ancho 1.40, de $1:50, 920 
ahora con el 2077. el metro s7. 
GRAN SALDO de PAÑOS: Tweeds, es- 
coceses, lisos y fantasías en una amplia 
selección de labrados y colores. Ancho 
1.40, de $1>50, ahora con el 
10.00 


20. el metro 


DUVETINES ANGORADAS de regia 
calidad. Ancho 1.40, de $1 Ñ 
> 1080 


ahora con el 207. el metro 
DUVETINA LISA y TWEED FANTA- 


SIA, dos os de actualidad. Ancho 
1.40, de $1 , ahora con 20”/. 
el metro : ¿1160 


TWEED ANGORADO y VELOURS FAN- 
TASIA. Ancho 1.40, de $15:50, 1320 
ahora con el 207. el metro sy. 
TWEED BOUTONE, paño de gran sua- 
ela dc De | 
ahora con el 20”. el metro $ A 
DUVEFTINAS LISAS, PELOS de CAME- 
LLO y PANOS FANTASIA de extraor- 
dimaria calidad. Ancho 1.40, de 1480 
$13:50, ahora con el 207. el mtr. $ PAP" 
PAÑO ANGORADO en delicados colo- 
res. Ancho 140, de $190, 

ahora con el 207. el metro ,1560 
TWEED ASTRACANADO, novedosa fan- 


tasía. Ancho 1.40, de $190, ,1580 


ahora con el 20". el metro 
PAÑO GAMUZA en colores lisos. An- 
cho 1.40, de $ , ahora con 

e ,1720 


el 20”/. el metro 
PELO de CAMELLO, regio paño para sa- 
cos sport. Ancho 1.40, de $2 

> >,1800 


ahora con el 20%. el metro 


DE DESCUENTO 


SUCURSAL GOES 
AV. Gral. FLORES 2341 
esq. MARC. BERTHELOT 
Tel. 24200-24300-24400 


SUCURSAL COSDON 

AV. 18 de JULIO 1601 

esquina Carlos Roxlo 
Tel. 40 41 N 


